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Resumen.-

Abstract.-

En este texto el autor comparte asuntos relacionados con su investigación de
las creencias profesorales sobre la educación corporal. En la primera parte presenta su
problematización sobre el orden histórico de los sentidos en una percepción dictada
desde los determinantes de lo social y el papel de la mirada investigativa en el orden
escolar; a continuación, su demanda de atención investigativa hacia el orden de los
intercambios sensibles (aproximación estética) que se dan entre los cuerpos en el
cotidiano escolar; cerrando esta primera parte, expone su idea de los rituales corporales
escolares como referentes investigativos para ahondar comprensivamente en las
educaciones corporales (vía de acceso al lado oscuro de la escolarización). En la
segunda parte, presenta ocho formas de ritualidad corporal escolar atravesadas por ocho
analizadores que, desde su perspectiva, permiten ahondar en la simbolización de la
educación corporal. Finalmente, el autor deja planteados una serie de interrogantes que
podrían sugerir rutas investigativas sobre los rituales escolares significativos para la
conformación de la educación corporal hegemónica.

.In this text the author shares matters related to his investigation on the beliefs
that the professorship supports on the corporal education. In the first part he presents two
matters: his problematización on the order of the senses in a historical perception
determined by the social forces, and a perspective on the role of the look in the educational
investigation of the body; later he demands attention investigativa for the sensitive
observable interactions in the daily life of our schools; he closes this first part, exposing his
thought on the body rituals of the school as average to penetrate comprehensive in the
sense of the bodyl education. In the second part, he presents eight expressions of the body
school ritual crossed by eight analyzers that allow to go deeply into the symbolization of the
body education. Finally it raises a series of questions that might suggest routes investigati-
vas on the school significant ritual in the conformation of the body hegemonic and counter-
hegemonic education.

“El placer de una lectura garantiza su verdad” Brecha
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Foto 1. Recuperar la mirada sobre nuestras propias prácticas

1.- El papel de los sentidos no ha sido siempre el mismo

“Una buena parte del pensar filosófico es, propiamente, mera reflexión visual,
dialéctica visual, verse riendo. Para ello son necesarios medios reflectantes,
espejos, superficies acuáticas, metales y otros ojos a través de los que el ver del
ver se haga visible”. Sloterdijk (2006, 233)

En mi pueblo, frío, católico y conservador, perdido en un páramo
donde termina la gran cordillera andina, a dos jornadas de la ciudad, el
tiempo está detenido. Recuerdo, treinta y cinco años después, a mi
abuela riéndose de sí misma cuando nos cuenta que a través de un hueco
en una sabana almidonada, muy blanca, se daba su contacto sexual con
mi abuelo, contacto poquito, distante y limitado que nos hizo posibles;
mismo hueco por donde introducía sus dulces manos para lavar a mi
abuelo en su enfermedad. Ella, no sé si con orgullo o con nostalgia,
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confesaría, en aquellos pequeños arrebatos de complicidad a los que la
empujaba nuestra curiosidad adolescente, que no conoció (vió) el cuerpo
de mi abuelo. No nos cabía en la mente (...).

Nos recuerda Barthes (1977:71) que con la modernidad la imagi-
nación da una especie de relacionado con los cambios en
las prevalencias de los sentidos. En la edad media el contacto con el
mundo, dada la dictadura teológica, está dado por la palabra, eso lo
garantiza el oído; el tacto va de segundo y la vista de tercero. Para Lutero
(Ibíd.) “ ” (referente corporal
de la fé reafirmado por la Reforma). Luego el orden de la percepción
cambia radicalmente, el ojo, como muestra el barroco se hace preemi-
nente. Dirá Barthes que “

” (Ibíd. 72). Privados de las imágenes, de la vista de lo
inferior, del , inscritos en una tradición que se resiste al deleite
reflexivo de lo que sucede.

En nuestros ojos, dirá Sloterdijk (2006), está localizada una parte
de nuestra estructura del pensar; la mirada quinina, afirma, se dirige a lo
desnudo, pretende conocer los hechos crudos, animales y sencillos que
tan gustosamente desprecian los amantes de . Para mirar el
cuerpo en el marco de la escolarización nada más útil que está invitación
a la mirada quínica (cínica) entendida como penetración óptica de las
apariencias , que quiere poner a la sociedad y a lo social
(en la escolarización corporal) frente a un espejo, en el que podamos
reconocer y reconocernos sin tapujos y mascaras pedagógicas. Ya
advertían Varela y Uría (1991:14) que en esta empresa sobre la escuela y
las condiciones de la escolarización, una mirada sobre el cuerpo viviente
y padeciente, pasa por la sacudida del “

”.

En cierta medida, recuperar la mirada (duplicada) sobre nues-
tras propias prácticas (pensadas ahora como objeto intelectual), allí las
prácticas de la educación corporal (a través de las imágenes “

” por nuestro extrañamiento reflexivo o detenidas y en un

salto cualitativo

La oreja sólo la oreja, es el órgano del cristiano

la vista procuradora del tacto, está fácilmente
asociada al deseo de la carne… la imagen se cree tiene algo bárbaro y,
para decirlo todo, natural, que la vuelve sospechosa frente a cualquier
moral disciplinaria

cuerpo

lo superior

ridículas y vacías

enjambre de tratados pedagógi-
cos que contribuyen a alimentar la rentable ficción de la condición natural
de la escuela

lentifica-
das congeladas
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duplicado de las cosas, al ser y a la apariencia, a lo encubierto y a lo desnudo.A la manera de Diógenes, más
que las mascaradas, alegrándose en lo desnudo, sea bonito o feo.



video o en una fotografía) constituye un ejercicio constitutivo de lo que los
hermeneutas y los semiólogos denominarían como definición del campo
(superficie) de la escolar como sistema de signos y
simbolizaciones, kinémas y culturemas dispuestos para nuestra videncia;
lectura que deja de lado emociones “ ” y se zambulle a
la caza de los signos y los símbolos, de los apalabramientos y las gestua-
lizaciones, de las actitudes y las huellas del ejercicio de lo social sobre los
cuerpos.

En palabras de Barthes, con este análisis de la cultura escolar,
“ ”, allí, posibilitar la videncia
descriptiva y reflexiva sobre la disposición social sobre los cuerpos
escolarizados. En los pliegues de los enunciados corporales, pillar, coger
en evidencia , a través de la presentación / representación corporal
escolar, al poder, en el acto de la sujeción / subjetivación corporal, que es
a la vez, siguiendo a Foucault, paradójicamente, sumisión y posibilidad
de insumisión.

Digamos que la puede ser una herramienta de aproxi-
mación lectora etnográfica a los dispositivos escolares. No vale la pena
afirmar como hace Malossetti (2006:157) que ella, la foto, está lejos de
lograr la función enunciativa del lenguaje verbal; este “ ” logra
perspectivas de lo no verbal, de lo icónico, de lo kinésico (de algunos

) que la enunciación verbal no logra. La foto aventura al
sujeto, y a la escuela misma, como territorios de indagación; la explora-
ción de estos en sus enunciaciones, deja ver indicios, historias, huellas,
memorias, registros, significaciones simbolizables. Mirar a través de la
imagen permite rastrear los contextos y microcontextos en el que se
producen los actos educadores del cuerpo; tratar, allí, en la aprehensión
investigativa de reconocer nuestra propia mirada, de reconocernos como
“ ” y hacedores sociales de lo corporal.Armando Silva retoma-
do por Fischman (2006:239) afirma que “

”, en ella, sugiere (Ibíd.), está
esperando, para la significación, el contexto, sus condiciones de produc-
ción, circulación y recepción.

imagen corporal

pictóricas o morales

acentuar la responsabilidad social del texto

fotografía

congelado

paralenguajes

mediadores
como objeto de deseo, una

fotografía nos urge a ir más allá de toda evidencia, desamar el marco de
obviedad para tomar aquello que está detrás
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sujeto, indagar en los mecanismos reguladores a través de los cuales se produce y se mantiene a los
“ ” (formación y regulación). Reguillo (2006) entiende por subjetividad “

”. Agrega que pensar la subjetividad, cobra sentido como intento por hacer salir de la
clandestinidad los dispositivos de “ ” con los que los actores sociales enfrentan la
incertidumbre y los riesgos epocales.

sujetos la compleja trama de los
modos en que lo social se encarna en los cuerpos y otorga al individuo históricamente situado tanto las
posibilidades de reproducción de ese orden social como las de su negación, impugnación y
transformación

percepción y respuesta



La imagen del cuerpo escolarizado, relata, delata y nos delata al
volver sobre nuestro propio relato como escolarizados y como escolariza-
dores. La centralidad de la mirada hoy, muestra un lugar especial para el
ojo en el orden del acceso al saber, al conocimiento, a la ciencia, pero
también al placer, es fuente de goce . Se insiste en que más allá de la
oralidad magisterial (fundamento de la escuela) hoy el aula se organiza
en función de un ejercicio de la mirada; ordenamientos pedagogizados
del qué ver y el qué no ver; del ser visto/controlado y del ver como acto de
encuentro con el propio sentido de lo vivido. No es gratuito que la conquis-
ta de este lado del mundo se movilizó a través de acciones de des-
identificación y desarraigo referencial tales como la destrucción de los
ídolos y la imaginería indígena.

Est e descontento con los procesos escolares (no sólo con aquella
apariencia corporal escolar donde los cuerpos están dispuestos en una
estética racional engañosa) recae frontalmente sobre las estrategias de
la intervención que allí se hace de los cuerpos. Esta reacción, que tras-
ciende el malestar y se proyecta en reacción sensible, demanda de un
giro que desea ver más allá del submundo superficial de las impresiones
formales que generalmente convocan la atención del funcionariado
educativo reformador.
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Foto 2. Un giro necesario



Una aproximación prosaica a la escuela, asunto, de alguna
manera, ya contenido en aquellos discursos contemplables como abor-
dajes críticos de la escolarización , pasa por una interrogación a la

que pasa por su des-naturalización. El cuerpo en la
escuela se ha convencionalizado. Cierta aristocratización fisiológica,
patriótica, cívica, higiénica y deportiva favorecida (enmascarada) por los
procesos de mediatización y mercantilización (economía política del
cuerpo) demanda de una “ ” a la dinámica de los cuerpos
en la escuela. Hay una afirmación de lo establecido, desde el encarna-
miento de ciertos a-preciamientos corporales no siempre de nuevo cuño
que hacen que lo que en ella se hace deba ser interpelada desde ópticas
que toquen con la escolar; reivindicamos una aproximación sensible
desde una óptica estético-política y quién más indicado (para la resignifi-
cación) que los propios agentes que hacen de mediadores de las estrate-
gias de con-formación social: los educadores del cuerpo.

Hay una especie de recelo de orden “
”, de origen utilitarista (gimnasia científica) hacia lo artístico y lo sensi-

ble/expresivo bien como campo de actuación, bien como perspectiva
comprensiva; el arte se ha considerado extraño al vigor físico. Esta
actitud se ha extendido hacia lo estético o hacia los estetas. En el campo,
estas actitudes, están unidas a prejuicios de origen decimonónicos que
se colocan como obstáculos significativos cuando se procura “ ”
una perspectiva sensible para la comprensión de la vida de los cuerpos
escolarizados.

Esta tarea no es fácil, hay un muro configurado desde el referente
hegemónico cientificista de la educación física. Ésta, en su proceso de
configuración y reconfiguración histórica y disciplinar, ha tomando
partido. Ya desde el siglo XIX ha hecho una discriminación entre los
“hechos y los divertimientos saludables”. Hay un dictamen histórico:
todo aquello que acerca a los divertimentos sensibles aleja la tarea con-
formativa de los propósitos hegemónicos para la educación corporal:
vigor, fuerza, salud, rendimiento ; basta revisar el lugar y el sistema de
relaciones del campo en el contexto de los currículos (visible y oculto)
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civilización escolar

mirada de reojo

fibra

técnico, práctico y producti-
vo

recuperar

raros
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En Latinoamérica los hay clásicos desde la pedagogía crítica y los hay contemporáneos, muy sugerentes,
desde abordajes relacionados con la complejidad, la teoría del caos y la estética prosaica (Freire 1995,
Calvo 2002, 2004, 2007, Moreno Doña 2007, Mandoki 2006).

Para profundizar en este debate sobre la configuración histórica del campo véase ver Soares (2006:15).



escolares a lo largo de todo el siglo XX. Desde allí las tendencias hacia lo
escénico, lo expresivo, lo sensible han sido denunciados, desde la
domesticación biologista y deportiva de la educación corporal, como
propios de los “ ”; amistad peligrosa para la
lógica del perfomance, la salud, la eficacia y el rendimiento. Como lo
advertía ya Bataille (1969:144) esta adopción, este “ ” estético,
nunca ha sido bien recibido desde “ ”. Ante la referencialidad
hegemónica del campo, desde el prejuicio, suena más elevado hablar de
“ ” o el “ ”.

Se hace necesaria la consideración de la (prosaica) en el
seno de la cultura corporal como posibilidad de estudiar los signos y
símbolos de la enunciación de los cuerpos en . Allí la
prosaica se entiende como saber de las prácticas de producción y recep-
ción estética en el cotidiano escolar; teoría de las sensibilidades escola-
res que según Mandoki (2006:20) consiste en la “

”.

Explorar la vida de los cuerpos en la escuela a través de la aproxi-
mación estética implica un desplazamiento de la mirada hacia otros
resquicios diferentes al referente fisiológico (referente hegemónico en la
mirada del profesorado). Si por intercambio estético entendemos con
Mandoki (2006:26) “

” afirmaríamos que los
intercambios del cuerpo que se dan en la escuela, no se reducen a los
flujos metabólicos, higiénicos y disciplinarios (orden, control, concentra-
ción, atención, técnicas competencias y ejecutorias motrices); allí cuen-
tan los intercambios de deseos, de discursos, gestos, bienes, iconos,
fuerzas y tonos. Digámoslo, hay otro orden de intercambios mediados por
las medallas, las caricias, los castigos, los torneos, las mitificaciones
deportivas, las promesas de salud, vigor y disciplina, los alistamientos
corporales, las reconversiones corporales, los reordenamientos de los
gustos musicales y dancísticos, las estimulaciones táctiles (…) todos
ellos significativos a la hora de la construcción de la identidad o las
identidades.

Al pasar por las experiencias próximas (sensibles) tan propias de
la dinámica de las educaciones corporales estas acciones posibilitan los
acoplamientos entre lo formal y lo material-energético; facilitan las

afeminamientos pisaverdes

dulce rigor
la otra orilla

análisis biomecánico análisis didáctico

estesis

estado escolar

exploración de activida-
des estéticas materializables en los procesos de construcción de realida-
des matriciales y sus respectivas identidades

los procesos de sustitución o conversión, equivalen-
cia y continuidad en las relaciones que el sujeto establece consigo
mismo, con los otros y con su entorno a través de enunciados que ponen
en juego identidades individuales y grupales…
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encarnaciones. La escolarización es el lugar y tiempo (curricularizado)
privilegiado para el acople institucional de los efectos persuasivos que
garantizan, a través de la intervención pedagógica, tratamientos de las
sensibilidades matriculadas. Allí, esas sensibilidades con nombre,
número y puesto, son alimentadas, cultivadas, vulneradas, con-
formadas. En esos cuerpos, allí, se realizan inversiones económico-
energéticas constitutivas de aquellos ejercicio que dejan marca corporal
identitaria a fuerza de gasto y consumo, a fuerza de repetición, clasifica-
ción y enmarcación.

En la escuela se despliega un currículo: discursos, organizacio-
nes tempoespaciales, gestos y textos planeados; estrategias de enuncia-
ción sobre el cuerpo a través de sintaxis somáticas atractivas y encausa-
das para la conformación; didácticas cuidadosas, calculadas (tonos,
entonaciones, apoyos acústicos y posturales), dosis seductivas de
energía erótico-pedagógica que dota lo corporal. Enunciados que produ-
cen efectos pedagógicos, productos ellos del alistamiento preactivo de
contenidos engolosinantes apegados a los previos identitarios de los
sujetos; reverberaciones y giros calculados, dramática de la pedagogici-
dad, energía traducida en que constituye la cultura
corporal escolar y profesoral. El profesorado de Educación Física y en
general, los responsables de todas las educaciones estéticas escolares
despliegan profusas léxicas y quinésicas, motricidades estudiadas,
persuasivas y disciplinadas (dotadas de didáctica) sobre las bondades
(terapéuticas) del esfuerzo y sus réditos en salud, vigor, normalidad,
prestancia y distinción; en general creencias, concepciones, constructos,
metáforas, exageraciones y mitos del ejercicio y de lo corporal que poco
han cambiado con los tiempos. La dramática militar-patriótica, higiénico-
fisiológica y héroe-depotivista acompañan el mensaje; orden rigor,
limpieza, gestualidad autoritaria, embellecimientos a la carta, presenta-
ciones arregladas con marca editorial o con tinte de tradición que buscan
convencer al iniciado. Muchos desanclajes de constreñimientos objetiva-
dos pedagógicamente han de emprenderse, en tanto profesorado
interprete sensible, si queremos ver una posibilidad de acción liberadora
en los marcos de la escuela.

El rito configura una necesidad vital y puede remitir a estructuras
ancestrales y a “ ” de la sociedad; es condición de lo

notas escolares

creencias fundantes

3.- El ritual escolar, receptáculo de prácticas, estrategias y dispositi-
vos
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social. Se afirma que la sociedad sin rito es un imposible. Según Mèlich
(1996:87) el rito es organizador de la vida en común, domina la vida
cotidiana, marca el tiempo y delimita el espacio de la existencia personal y
colectiva de los participantes.

El rito configura una especie de trama o superficie textual que
permite explicarse aquello a lo que no puede accederse explicativamente
desde las lógicas de la tecno-ciencia; permite penetrar el lado oscuro de
la escolarización. En la escuela (como performance), en sus rituales hay
un drama que puede ser simbolizado. La educación está mediada por un
cúmulo de acontecimientos corporales (individuales o colectivos, produ-
cidos o sufridos) que se organizan en contexto rituales que pueden ser
significados. Esta intencionalidad cognoscente de la realidad corporal en
el marco escolar implica un giro significativo en el ejercicio comprensivo;
en palabras de Mélich (1996) obligan un desplazamiento del hacia
el ; obligan un cambio de interés intelectual donde la educación
corporal escapa a los determinantes tecnológicos; en otro lugar de
nuestra reflexión hemos denominado esta tensión epistémica como
configuración posible de un compromiso estético donde cuenta la inter-
subjetividad y la interacción que se da entre los sujetos. Allí una antropo-
logía y una estética educativa se dan la mano para abordar explicativa-
mente los contextos rituales en medio de los cuales se despliega el
cuerpo institucionalizado en sus interjuegos con-formativos; formas de
conocer los juegos de poder/saber que lo social sobrepone al cuerpo en
los actos de formación y reproducción (agregación de ,
de , transmisión de ideologías, producción y repro-
ducción de relaciones sociales, transformación de sujetos, etc.).

lógos
mytos

visiones de mundo
universos simbólicos

Fotograma 1. Rituales escolares comprometidos en la con-formación corporal
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En esta línea podemos afirmar que el ritual configura un drama
(interjuego de energías) en el cual una cultura (corporal, escolar, institu-
cional, grupal, no institucional) se reconoce a sí misma, se hace valer
(desde sus valores y a-preciaciones). Los símbolos y los rituales juegan
un papel fundamental en la educación corporal escolarizada; hay de por
medio ideologías, banderas, insignias, parafernalias, héroes, roles,
creencias, mitos (…).

Hay ritos corporales que involucran a toda la escuela (patrióticos,
religiosos, deportivos, carnavalescos) donde están en juego intercam-
bios sensibles ritualizados que dejan huella con-formativa en los partici-
pantes. Hay ritos corporales localizados en grupos y en . Ritos
todos, que juegan en la conformación de las identidades personales,
grupales e institucionales. La construcción de la identidad colectiva (a ella
se ajusta, no sin tensiones, la identidad personal) está influenciada por la
dinámica de la escolarización (socialización secundaria), ella difiere de la
llamada socialización primaria (familia) donde se da una formación
emotivo-afectiva y social de base. Siguiendo estas aproximaciones
diríamos que las relaciones escolares se soportan en procesos de
ritualización; ellas configuran formas de asegurar cierto orden y ciertas
regularidades históricas y políticas a través de una disposición pedagógi-
ca institucionalizada y curricularizada. Es imposible, en está dirección,
pensar la escolarización sin los procesos de ritualización institucional e
incluso sin los rituales de resistencia que estarían dados desde la cultura

(boca calle) o desde la cultura oficial que promueve formas de
patriotización, deportivización o de religiosidad no siempre explicitas,
pero claramente vehiculizadas a través de rituales que se repiten sagra-
damente en el cotidiano escolar.

En situaciones sociales críticas, se ve claramente que los rituales,
a la vez que garantizan el orden institucional (tienen fundamento mítico y
son espacio tiempos de una acción violenta y coercitiva ), operan como
mecanismos oficiales y no oficiales de autodefensa frente a la falta de
contención, muchas veces operando a la manera de currículos ocultos
consentidos por polos sociales opuestos; si se rompen, se rompe el cerco
protector o equilibrador del ritual, entonces también se revienta la institu-
ción o se revienta la convivencialidad.

En este sentido el ritual, en tanto acto simbólico, sirve a la comuni-
dad para recuperar armonía (ver Mèlich 1996:89), los ritos van en benefi-

parcerías

parce
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cio de los grupos de ritual. Es imposible pensar hoy la paz en las comunas
de Medellín o en las barriadas de Buenos Aires o Río de Janeiro sin los
rituales carnavalescos, eucarísticos, patrióticos y deportivos; ellos al
igual que en las escuelas de este sector crítico donde lo social (como
entramado convivente) es frágil, se convierten en estrategias de conten-
ción social en el que gobiernos, rectores y “ ” y
hasta invierten estratégicamente. Podemos decir
que la sociedad o lo social hablan de su tragedia o de su drama a través
de los rituales (que cuentan con su dimensión signito-retórica).

En el ritual que interesa mirar para entender las educaciones
corporales y sus sentidos se expresa claramente como drama social del
cotidiano escolar. Dada la valoración con-formativa o identitaria que
realiza un grupo social empoderado o con potencial empoderador se
revelan como actos elevados a una condición especial (actos subraya-
dos) en la escuela. De alguna manera se configuran como actos de poder
institucionalizado o no institucionalizado, formalizados (currículo escolar)
o no formalizados (en las prácticas invisibles de ciertos grupos). Las
canchas, los recreos, las salidas de clase, los pasillos escolares, los
espacios barriales comunitarios (aparentemente menos institucionali-
zaados) son territorios donde los rituales pueden alcanzar niveles de
expresividad significativa.

multinacionales del orden
señores de la guerra

Fotograma 2. Rituales escolares comprometidos en la con-formación corporal
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Los rituales conforman prácticas corporales habituales (algo más
que actividades o acciones corporales, algo más que signos) en el marco
escolar que van cargados de contenidos ocultos o sesudamente oculta-
dos (didactizados o protectivamente); dan cuenta de
flujos de arbitrarios culturales que pueden ser develados a través de la
mirada que se posa sobre los escenarios de la ritualización.

Mèlich (1996:90) habla de cinco elementos componentes de los
rituales que nosotros tendremos en cuenta a la hora de mirar los rituales
corporales que desde nuestra valoración se transforman en aconteci-
mientos altamente significativos en los procesos de las educaciones
corporales escolarizadas: (1) un espacio escénico, (2) una estructura
temporal, (3) unos protagonistas, (4) una organización simbólica y, (5)
una eficacia simbólica.

desestructurados
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La escuela se enconcha, hoy en tiempos de ,
sugiere Mèlich (1996:91), ella, es baluarte de elementos sociales
inatacables e intocables, baluarte de elementos sagrados, elementos
persistentes; espacio de los fraguados discursivos insolubles. Afirma
certeramente que la familia no ha resistido los embates de la crisis de lo
sagrado, la escuela ¿quizá sí? y lo hace a través de lo que denomina
como prácticas de revitalización del valor político fundamental (el poder),
en ella, aventura, los valores tradicionales, lejos de extinguirse, se
habrían enmascarado, camuflado.

Los rituales, afirma algún estudioso del ritual, tiene el poder de
reificar el mundo sociocultural en el que están enclavados; tienen aspecto
político y pueden incorporar y trasmitir ciertas ideologías o visiones del
mundo (Lukes 1975; Cox, 1969 citados por McLaren 1995). Hay que
decir, observando lo que pasa en nuestras escuelas públicas básicas que
los rituales corporales escolares no sólo despliegan la ideología y los
valores hegemónicos y tradicionales; también, como avanzo en otro lugar
de mi tesis, despliegan prácticas contra-hegemónicas y prácticas de
resistencia; operan no sólo en la dinámica de la conservación, también en
las dinámicas de cambio y transformación social y corporal. Los
dispositivos ritualizados son armas de doble filo, inician desde el

posmodernidad
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acogimiento y potencian al ser en su afirmación personal y social
(devenir); significa que en la formalidad de algunos rituales corporales
que se despliegan en el marco escolar hay también potencial
antiestructural. El ritual en su repetitividad con-forma, de-forma o trans-
forma. A los rituales se asiste animado, hastiado o negado. Desde esta
aproximación a los rituales escolares en dirección a la conformación
corporal quedan planteados algunos interrogantes para los educadores
corporales:

¿Vislumbramos la heterodesignación corporal que desde las
fuerzas de lo social se realiza a través de nuestra propia mediación
(profesoral) en los rituales de la escolarización pública?

¿Hemos pensado los acontecimientos, las acciones y las
prácticas corporales escolarizadas (allí los dispositivos corporales) como
complejos sociales ritualizados (entramados culturales) cargados de
significación social proclives a actos de simbolización con alcance crítico
y político transformativo?

En la línea bourdiana , superando los reduccionismos
objetivistas (condicionantes sociales/cuerpo vivido) y los reduccionismos
subjetistas (condiciones perceptivas y representativas/cuerpo sentido)
¿Es posible, en el territorio de los cuerpos escolarizados, desentrañar la
relación existente entre los procesos educativos, las prácticas corporales
y sus condiciones de posibilidad histórica y social?

¿Desde las lecturas critico-comprensivas de las tramas
integrativas, de consentimiento y de resistencia (inmersas en los
diferentes rituales corporales escolares) se abre algún espacio-tiempo
para una intervención alternativa de los educadores corporales que
pueda invertir los valores del orden social dominante?

¿Cuál es la actitud a tomar por parte del profesorado ante los
rituales de resistencia social que llegan a la escuela a través de diversas
prácticas corporales con talante anti-institucional?

41
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Ver Flachsland 2003, 33. Desde el planteo de Bourdieu sobre objetivismo vs. Subjetivismo, ella diferencia

“dos polos analíticos”: el objetivismo interesado en las estructuras objetivas de la sociedad (sobresalen
Durkheim y Marx) y el subjetivismo que se interesa por el mundo de las representaciones (subjetividades)
donde sobresalen Weber y Schutz. Estas “falsas oposiciones” (estructura y sujeto) impiden, a juicio de la
investigadora, destruir los mitos que el poder construye para perpetuar su dominación.
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